
1.- INTRODUCTION

En el País Valenciano está documentada la
presencia de restos humanos en contextos del
Neolítico antiguo tanto en cuevas utilizadas como
hábitats, como en pequeñas oquedades poco
aptas para tal fin (BERNABEU et alii, 2001). Sin
embargo, la inexistencia de dataciones radiocar-
bónicas sobre los propios restos humanos, que
corroboren su adscripción neolítica supone un im-
portante escollo a la hora de valorar este registro

de forma crítica. Estudios realizados sobre los res-
tos antropológicos también han mostrado los pro-
blemas tafonómicos que presentan los hallazgos
procedentes de las cuevas y recuperados en ex-
cavaciones antiguas, como en la Cova de la Sarsa
(DE MIGUEL, 2008). 

La presencia de restos humanos en la Cova
de l’Or y la Cova de la Sarsa ha permitido plantear
una utilización de ambas como espacio de necró-
polis durante el Neolítico antiguo. A diferencia de
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RESUMEN

Con la finalidad de confirmar la presencia de inhumaciones en contextos cardiales del País Valenciano se han realizado diferentes dataciones
AMS sobre huesos humanos aparecidos en contextos neolíticos. Los resultados permiten afirmar que en la Cova de la Sarsa se practicó el ritual de
inhumación durante el Neolítico antiguo, aunque también demuestran su uso como espacio funerario en momentos posteriores. Los restos huma-
nos de la cueva quedan relacionados con un uso funerario puntual de la misma. La comparación de los datos obtenidos con el registro valenciano
y peninsular proporciona una imagen heterogénea del ritual funerario cardial. Éste se relaciona con grupos formados por un número reducido de miem-
bros, organizados en diferentes comunidades.

ABSTRACT

In order to confirm the presence of grave burials (or inhumations) in cardial contexts of the Valencian territory AMS dating of several human bones
recovered from neolithic contexts has been conducted. The results confirm that inhumation rituals were practiced during the Early Neolithic in Cova
de la Sarsa, although the use of the cave as a funerary space later on in the sequence has also been demonstrated. Human remains are related to a
funerary use of the cave at a specific point in time. When comparing the data of this study with the valencian and peninsular record a heterogeneous
picture of the cardial funerary rites is achieved. These rituals are related to human groups with a limited number of members, settled in a specific te-
rritory that we name community.

LABURPENA

Valentziako Herrialdeko testuinguru kardialetan ehorzketen presentzia berresteko xedez, hainbat AMS datazio egin dira testuinguru ne-
olitikoetan agertutako giza hezurren gainean. Emaitzak ikusita egiazta daiteke La Sarsa Koban ehorzketa-erritua egin zela Neolito zaha-
rrean, eta era berean ikus daiteke hilobi-gune gisa erabili zela ondorengo garaitan. Kobako giza gorpuzkiak kobaren hilobi-erabilera
puntualarekin erlazionatuta geratzen dira. Lortutako datuen eta Valentziako eta penintsulako erregistroaren arteko konparazioak ehorzketa-
erritu kardialaren irudi heterogeneoa ematen du. Kide kopuru txiki batez osatutako taldeekin erlazionatzen da, talde horiek komunitate des-
berdinetan antolatuta egonik.
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la Cova de l’Or (MARTÍ et alii, 1980; JUAN-CABA-
NILLES, 1984 y 2008), la Cova de la Sarsa fue
considerada como cueva sepulcral desde sus pri-
meras publicaciones (BALLESTER, 1928; PON-
SELL, 1929), y al no presentar los materiales
típicos que suelen formar parte de los ajuares de
las inhumaciones eneolíticas (SOLER, 2002),
como puntas de flecha o grandes hojas de sílex
(ASQUERINO, 1978; JUAN-CABANILLES, 1984),
parecía lógico inferir que se trataba de una cueva
de inhumación múltiple del Neolítico antiguo. Sin
embargo, las justificadas dudas existentes a la
hora de asignar una cronología relativa dentro del
Neolítico a la totalidad de las inhumaciones de las
dos cuevas, limitaba la valoración de sus restos
funerarios y del conjunto de su documentación.
Por este motivo, nos propusimos realizar una apro-
ximación a esta problemática desde la cronología
radiocarbónica. El primer objetivo planteado era
la constatación de inhumaciones cardiales en
estas dos cuevas. El segundo, valorar si estamos
frente a espacios de necrópolis cardiales en cue-
vas que han sido interpretadas como lugares de
hábitat. 

2. EL REPERTORIO FUNERARIO DEL NEOLÍ-
TICO ANTIGUO CARDIAL VALENCIANO: UN RE-
GISTRO OCULTO

El notable número de intervenciones arqueo-
lógicas sistemáticas realizadas en el País Valen-
ciano desde finales de los años 80 hasta la
actualidad no ha deparado la identificación de in-
humaciones en contextos del Neolítico antiguo.
Las fechas más antiguas para restos de inhuma-
ciones neolíticas son las obtenidas en la Cova de
Sant Martí: 5740±40 BP (TORREGROSA Y
LÓPEZ, 2004) y en la Cova d’En Pardo: 5740±50
BP (SOLER et alii, 2008). 

Pese a esta escasez de datos y a la falta de
contextos estratigráficos, un estudio crítico de la
documentación existente había permitido intuir la
utilización de algunas cuevas como lugares de en-
terramiento desde el Neolítico antiguo (BERNA-
BEU et alii, 2001), planteándose dos posibles
escenarios. 

Por una parte, se ha constatado la existencia
de restos humanos en cuevas de tamaño medio y
grande que permiten su utilización como espacio
de hábitat más o menos estable en contextos del
Neolítico antiguo. Ejemplo de ello son los casos de

Coveta Emparetà (ASQUERINO, 1975), Sa Cova
de Dalt (SARRIÓN, 1976; LÓPEZ y MOLINA,
1995), Forat de l’Aire Calent (APARICIO et alii,
1979; APARICIO et alii, 1983), Cova dels Pilars
(SEGURA, 1985), Cova del Somo (GARCÍA
ATIENZAR Y ROCA, 2004), Cova Fosca de la Vall
d’Ebo (GARCÍA BORJA, 2004-05), Cova de les
Cendres (RODES et alii, 2001), Cova de l’Or
(MARTÍ et alii, 1980) o Cova de la Sarsa (DE MI-
GUEL, 2008). 

Por otra, existen una serie de pequeñas cue-
vas no aptas para ocupaciones estables en las
que se documenta una mayoría de materiales ar-
queológicos calcolíticos asociados a un único uso
sepulcral de las mismas, pero en las que también
aparece algún resto material del Neolítico antiguo.
Su presencia posibilita plantear la existencia de
espacios dedicados en exclusivo a la deposición
de inhumaciones durante el Neolítico antiguo
(BERNABEU et alii, 2001). Además, están ubica-
das en las inmediaciones de aldeas y cuevas de
similar cronología (GARCÍA ATIENZAR, 2009;
BERNABEU, 2010), con lo que es posible plantear
una relación entre estos dos tipos de yacimientos.
Los mejores ejemplos de yacimientos que pre-
sentan estas características son: Carasol de Ver-
nissa (BERNABEU et alii, 2001), Coveta del
Barranc del Castellet (PLA, 1954), Coveta del
Moro (ASQUERINO, 1979), Cova Negra de Gaia-
nes (RUBIO y CORTELL, 1982-83), Cova de l’Al-
mud (JUAN-CABANILLES y CARDONA, 1986) y
Cova del Frontó (PASTOR y TORRES, 1969). En el
caso de que estas cuevas albergasen enterra-
mientos del Neolítico antiguo, éstos aparecerían
acompañados de ajuares simples, (BERNABEU et
alii, 2001), relacionados con la deposición de in-
humaciones individuales.

3. NUEVAS LÍNEAS DE INTERPRETACIÓN: LAS
DATACIONES RADIOCARBÓNICAS

En relación con el primer escenario, se han re-
alizado un total de 5 dataciones radiocarbónicas
sobre muestras de hueso humano de la Cova de la
Sarsa y la Cova de l’Or, en el marco de un estudio
más amplio sobre las dietas de las primeras pobla-
ciones neolíticas (SALAZAR-GARCÍA, 2012). Tras
realizar la extracción del colágeno en el Max-Planck
Institute for Evolutionary Anthropology mediante el
procedimiento descrito por Richards y Hedges
(1999) con el añadido de una fase de ultrafiltración
(BROWN et alii, 1998), y tras comprobar que los ín-
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dices de calidad del colágeno eran buenos según
criterios señalados por Van Klinken (1999), las
muestras fueron enviadas a la Radiocarbon Acele-
rador Unit de la University of Oxford para su data-
ción. En primer lugar se realizaron dos dataciones
sobre dos muestras de huesos humanos recupe-
rados en la Cova de l’Or y dos sobre huesos hu-
manos de la Cova de la Sarsa (Tabla I). En un
momento posterior, se obtuvo una tercera datación
sobre hueso humano de la Cova de la Sarsa.

Las dataciones de los huesos humanos del
Sector F de la Cova de l’Or han proporcionado un
marco cronológico calcolítico. Proceden de un
sector en cuyo suelo se abre una profunda grieta
y, aunque uno de los huesos fue localizado junto a
materiales del Neolítico antiguo (capa 7), final-
mente deben relacionarse con parte de la indus-
tria lítica del Calcolítico (puntas de flecha de sílex
de retoque bifacial) que se documenta en el
mismo sector (Diario de excavación de 1955 de-
positado en el Museu de Prehistòria de València).
La existencia de materiales eneolíticos ligados a
posibles contextos funerarios ha sido tenida en
consideración a lo largo de la investigación de la
cueva (MARTÍ et alii, 1980), como de hecho de-
muestran sus materiales líticos (JUAN-CABANI-
LLES, 1984 y 2008). Por tanto, los resultados
confirman la utilización de la cueva como espacio
sepulcral en el Calcolítico precampaniforme y des-
aconsejan proponer su uso como necrópolis es-
table durante el Neolítico antiguo, no descartando
la posibilidad de que en la cueva exista alguna in-
humación de este periodo. 

Las dos primeras dataciones realizadas sobre
huesos humanos de la Cova de la Sarsa propor-
cionaron dos marcos cronológicos bien diferen-
ciados. Por una parte, se demuestra la presencia
de, al menos, una inhumación de época andalusí,
en el momento de tránsito de la época emiral a la
califal. Por otra, también se documenta un mo-
mento de uso durante el Calcolítico, en esta oca-

sión en un momento inmediato a las primeras in-
fluencias campaniformes. No vamos a valorar el
contexto histórico de la primera datación por en-
contrarse fuera del ámbito de este trabajo. En
cuanto a la segunda datación, también ha pro-
porcionado un resultado algo inesperado, pues,
como hemos indicado, en la Cova de la Sarsa no
existe material lítico claramente eneolítico (AS-
QUERINO, 1978; JUAN-CABANILLES, 1984; AS-
QUERINO et alii, 1998). En este sentido, si bien un
fragmento cerámico de la cueva ha sido definido
como campaniforme (PÉREZ BOTÍ, 1999), y la da-
tación ciertamente nos sitúa en un momento pró-
ximo a la aparición de este tipo de cerámica en el
País Valenciano, en nuestra opinión, el fragmento
al que se refiere queda mejor adscrito al Neolítico
antiguo avanzado post-cardial, no identificando
ningún fragmento cerámico de estilo campani-
forme en la cueva (GARCÍA BORJA y CASA-
NOVA, 2010). 

Así pues, los resultados obtenidos en la Cova
de la Sarsa tampoco proporcionaron fechas del
Neolítico antiguo, lo que permitía dudar de la exis-
tencia de inhumaciones de este periodo, plante-
ando interrogantes sobre el enterramiento doble
con ajuar del Neolítico antiguo cardial (CASA-
NOVA, 1978). Por ello se decidió realizar una
nueva datación sobre un hueso perteneciente a
este conjunto de restos, localizados en una de las
grietas de la cueva en 1969 (Fig. 1 y 2). Este ha-
llazgo constituye el documento arqueológico más
relevante a la hora de caracterizar el ritual funera-
rio cardial en la Cova de la Sarsa y en el País Va-
lenciano. Cabe señalar, sin embargo, que siempre
han existido justificadas reservas a la hora de
aceptar su antigüedad (BERNABEU et alii, 2001),
motivadas por el propio contexto del hallazgo, re-
alizado durante una excursión a la cueva y detec-
tado tras su expolio parcial (ASQUERINO, 1976:
346). Aunque los restos se extrajeron de la forma
más sistemática posible (CASANOVA, 1978), no
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Código
Oxford

OxA-V-2360-19

OxA-V-2360-21

OxA-V-2360-23

OxA-V-2360-24

Yacimiento

Cova de l'Or

Cova de l'Or

Cova de la Sarsa

Cova de la Sarsa

Indicadores calidad
colágeno

5,35 (% coll.) / 44,8 (%C)
16,1 (%N) / 3,26 (C:N)

5,04 (% coll.) / 41,3 (%C)
14,8 (%N) / 3,26 (C:N)

3,57 (% coll.) / 40,4 (%C) 
14,5 (%N) / 3,26 (C:N)

2,48 (% coll.) / 29,8 (%C)
10,7 (%N) / 3,25 (C:N)

Resto
óseo

Mandíbula

Mandíbula

Occipital

Occipital

Código
Museo

106843

106840

22055

Parp. 116

Datación sin
calibrar

4418 ± 29

4381 ± 28

4062 ± 28

927 ± 24

Datación
calibrada (2σ)
5270-4860 calBP
3320-2920 calBC
5040-4860 calBP
3090-2910 calBC
4790-4430 calBP
2840-2480 calBC

920-780 calBP
1030-1170 calAD

Contexto

F4 Capa 7

F2 Capa 1

s/c (SIP)

s/c (SIP)

Número S-
EVA

7647

7648

7671

7672

Tabla 1: Resultado de 4 dataciones realizadas sobre huesos humanos de la Cova de l’Or y la Cova de la Sarsa.

arqueo62art10.qxp:Maquetación 1  18/1/12  12:07  Página 177



Munibe Antropologia-Arkeologia 62, 2011
pp.175-195

S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián
ISSN 1132-2217

fueron recuperados en el transcurso de una cam-
paña de excavación. 

Entre los materiales recuperados en este en-
terramiento se encuentra un bloque brechificado
que presenta huesos humanos y un fragmento de
cerámica decorado mediante la impresión cardial
del vaso que formaría parte del ajuar. Un frag-
mento óseo que se había desprendido de este
mismo bloque fue sometido a datación (Fig. 3),
contando con la autorización a la Direcció Gene-
ral de Patrimoni de la Conselleria de Cultura de la
Generalitat Valenciana. Se trata de un fragmento
correspondiente a la segunda vértebra cervical,
axis, que conserva parte de la apófisis odontoides
y del arco vertebral derecho (UBELAKER, 1989;
WHITE, 2000). En esta última zona se aprecia
parte de la carilla articular superior, que articula
con la carilla inferior del atlas (Fig. 4). La colora-
ción blanquecina del resto óseo denota una cierta
deshidratación y deterioro, probablemente como
consecuencia de las condiciones de conserva-
ción del material brechificado en el interior de la
cavidad. Es imposible determinar el sexo y la
edad del individuo en base al fragmento, ya que
las características morfológicas de las vértebras
no son determinantes para su diagnóstico.
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Fig. 1. Planimetría
de la Cova de la
Sarsa realizada
entre 1963-64 con
intervenciones ar-
queológicas.

Fig. 2. Planimetría de la Cova de la Sarsa realizada en las intervenciones de
M.D. Asquerino. 
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Al igual que las muestras anteriores, la datación
ha sido realizada por la Radiocarbon Acelerador
Unit de la University of Oxford por método AMS si-
guiendo el mismo protocolo explicado con anterio-
ridad.  Los indicadores de calidad del colágeno
obtenidos para esta muestra son los siguientes: 1,6
(% colágeno) / 42,1 (%C) / 14,7 (%N) / 3,35 (C:N).

Todos ellos dentro de los intervalos definidos como
aceptables por Van Klinken (1999). El resultado ha
proporcionado la fecha de 6341±30 BP (OxA-V-
2392-26, S-EVA 17064) que, calibrada mediante la
curva IntCal09 (REIMER et alii, 2009) a 1 σ, ofrece
la horquilla 7320-7250 cal BP (5370-5300 cal BC),
y a 2 σ ofrece la horquilla 7420 - 7170 cal BP (5470
- 5220 cal BC). La datación permite afirmar que en
la Cova de la Sarsa se practicó el ritual de inhuma-
ción en el Neolítico antiguo.

4. LA COVA DE LA SARSA COMO ESPACIO FU-
NERARIO: NUEVAS PERSPECTIVAS

La Cova de la Sarsa se ubica en las estribacio-
nes nororientales de la Serra Mariola, a unos 5 km de
la población de Bocairent, en la partida de Mossen
Gregori. Es uno de los yacimientos neolíticos más
conocidos de la península Ibérica tanto por su re-
gistro material, como por su temprana incorporación
a los debates historiográficos (MARTÍ, 2008). La
cueva ha estado presente en el debate sobre el Ne-
olítico peninsular desde su atribución inicial al cam-
paniforme (BALLESTER, 1928), pasando por su
vinculación a la cultura Hispano-Mauritana con ori-
gen norte-africano (SAN VALERO, 1950), hasta su
consideración por Fortea (1973) como Neolítico
“puro” (MARTÍ, 2008). Hipótesis sobre la que se han
desarrollado los trabajos más recientes, que inser-
tan al yacimiento en la corriente neolítica cardial que
se viene caracterizando en el País Valenciano (BER-
NABEU, 1989; JUAN-CABANILLES y MARTÍ, 2002). 

Una de las cuestiones que ha acompañado a
la historia de la investigación de la Cova de la
Sarsa desde sus inicios, es su consideración
como espacio funerario (BALLESTER, 1928; PON-
SELL, 1929), pues ya en las primeras excavacio-
nes se identifican restos de huesos humanos entre
sus materiales (LEBZELTER, 1946). Éstos han sido
recuperados, básicamente, en dos grandes inter-
venciones, una en las primeras décadas del siglo
XX bajo la dirección de Fernando Ponsell (1929) y
el patrocinio del entonces recién creado Servicio
de Investigación Prehistórica, y otra bajo la direc-
ción de María Dolores Asquerino en los años 70 y
80 del mismo siglo (ASQUERINO, 1978; ASQUE-
RINO et alii, 1998) con el patrocinio de la Comisa-
ría General de Excavaciones Arqueológicas. A
estas intervenciones cabría sumar otras más pun-
tuales (ASQUERINO, 1976; CASANOVA, 1978),
pero de gran importancia para nuestro estudio.
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Fig. 3. Bloque brechificado donde apareció la vértebra asociada a cerá-
mica cardial.

Fig. 4. Norma anterior y posterior del axis. En gris se realza la zona conservada.
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La temprana consideración de la cueva como
espacio de enterramiento múltiple no ha sido una
cuestión prioritaria a la hora de realizar las dife-
rentes reflexiones sobre el yacimiento, centradas
en la filiación crono-cultural de sus materiales. San
Valero (1950) apenas hace mención a dicha cues-
tión más allá de presentar un inventario sobre los
restos depositados en el Museu de Prehistòria de
València. En éste describe la presencia de alguna
punta de flecha de sílex, cuestión que queda de-
finitivamente descartada tras la posterior revisión
de la misma colección (MARTÍ et alii, 1980: 297;
JUAN-CABANILLES, 1984: 85). Es una cuestión
sobre la que también incide Asquerino (1978:108)
y que unidos al hallazgo del enterramiento doble
(ASQUERINO, 1976; CASANOVA, 1978) y a la
abrumadora presencia de materiales del Neolítico
antiguo en la cueva, inciden en el posible uso se-
pulcral de la cueva durante este periodo.

A la hora de valorar la cueva en su conjunto,
Asquerino (1978 y 1998) reconoce su carácter se-
pulcral, si bien ello no constituye el centro de sus
reflexiones. Destaca el hallazgo de un fragmento
de parietal infantil trepanado (GARCÍA SÁNCHEZ,
1983), en un estrato revuelto durante la campaña
de 1971 (ASQUERINO, 1978). Ello dificulta la atri-
bución cronológica del fragmento óseo al Neolí-
tico antiguo, pues el uso de la trepanación en el
País Valenciano remite a momentos posteriores
(ROCA y SOLER, 2010), si bien en Cataluña se
han contextualizado algunos casos que podrían
pertenecer a contextos epicardiales (VILARDELL,
1991; BOSCH y TARRÚS, 1990). 

Una nueva aportación a esta problemática la
encontramos en el estudio de un lote de materia-
les donados al Museu Municipal Camil Visedo de
Alcoi, procedente de las excavaciones de Ponsell
(PÉREZ BOTÍ, 1999), en la que se identifican nue-
vos restos óseos humanos. Su incorporación al
corpus de materiales ha permitido la realización
de un estudio completo sobre los restos humanos
encontrados en la cueva y depositados en los
museos de Bocairent, Alcoi y València (DE MI-
GUEL, 2008). De este estudio se concluye que en
la Cova de la Sarsa existe un número mínimo de
10 individuos inhumados. La autora ya advierte
de la posibilidad de que algunos de los restos
óseos estudiados no pertenezcan al Neolítico an-
tiguo, visto el diferente estado de conservación
de cada uno, llegando a proponer incluso que al-
gunos restos no pertenezcan al mismo yaci-

miento, dado el especial devenir de algunos de
éstos hasta su depósito en los museos (FLET-
CHER 1965: 16; ASQUERINO, 1976 y 1978;
PÉREZ BOTÍ, 1999). Vistos los resultados que
hemos obtenido en las dataciones, relacionamos
la diferente conservación de los huesos con su
diacronía. 

Los datos de los que disponemos en la ac-
tualidad nos indican que la cueva ha sido habi-
tada de forma más intensa (estacional o
continuadamente) durante el Neolítico antiguo
cardial, siendo también utilizada como espacio fu-
nerario. La cerámica aparecida en la cueva de-
muestra que también ha sido ocupada en
momentos posteriores (GARCÍA BORJA y CASA-
NOVA, 2010). 

La cerámica revisada hasta la fecha desvin-
cula la primeras ocupaciones de la cueva con el
mundo impresso ligur (CORTELL y GARCÍA
BORJA, 2008) o Neolítico antiguo cardial arcaico,
situándose éstas entre el 5450-5400 cal BC. Por
tanto la cueva es ocupada por primera vez en los
últimos momentos del Neolítico antiguo cardial ini-
cial (GARCÍA BORJA et alii, 2011), fase en el que
se empiezan a documentar los característicos es-
tilos decorativos cardiales valencianos. El único
conjunto de cerámica recuperado que presenta
estratigrafía (estrato I de la Gatera), aunque ubi-
cado en un lugar que obliga a la prudencia sobre
su verdadera fiabilidad, proporciona porcentajes
de cerámicas decoradas mediante la impresión
cardial (ASQUERINO et alii, 1998) propias de los
momentos iniciales del Neolítico antiguo cardial
regional o Neolítico IA (BERNABEU, 1989; BER-
NABEU y MOLINA, 2009). Del estudio del con-
junto cerámico de la cueva, se establecen
paralelismos entre algunas de sus decoraciones
con las documentadas en los niveles H-19 y H-18
de la Cova de les Cendres (BERNABEU y MO-
LINA, 2009) y con el nivel D (Sector K) y nivel VI
(Sector J) de la Cova de l’Or (MARTÍ et alii, 1980;
MARTÍ, 1983; BERNABEU, 1989). Por tanto, el ini-
cio de la ocupación de la Cova de la Sarsa queda
establecido en torno al 6450-6400 BP, relacio-
nando su primera ocupación con un modelo de
neolitización que combina un componente marí-
timo y terrestre, cuyas características principales
las encontramos documentadas en gran parte de
la zona mediterránea (MARTÍ, 2008). Cabe recor-
dar que en la Cova de la Sarsa no se han docu-
mentado restos líticos anteriores al Neolítico
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antiguo. Los restos cerámicos demuestran que la
cueva ha sido habitada de forma más intensa du-
rante las primeras fases neolíticas. Aproximada-
mente a partir del 5000-4900 cal BC debió de ser
objeto de ocupaciones algo más esporádicas, en
relación con los procesos de cambio que se vie-
nen documentando en el Neolítico medio regional
(GARCÍA BORJA et alii, 2011), hasta algún mo-
mento del Neolítico IIA (4500-3900 cal BC), del
que apenas existen restos. Las dataciones obte-
nidas permiten afirmar que fue utilizada como
lugar de enterramiento durante algún momento
del Calcolítico precampaniforme, no documen-
tándose hasta el momento cerámica de este estilo.
De forma testimonial también hemos documen-
tado algún fragmento de cerámica de la Edad del
Bronce, época Ibérica, Medieval y Moderna. Pese
a esta larga secuencia, el conjunto de materiales
de la cueva remite en su mayoría al Neolítico anti-
guo impreso cardial y post-cardial.

5. LA INHUMACIÓN DOBLE DEL NEOLÍTICO ANTIGUO

El conjunto de restos humanos asociados a la
datación, corresponde a dos individuos, uno de
género masculino y el otro femenino (DE MIGUEL,

2008). Se trata de dos cráneos y un bloque calcá-
reo que contenía un fragmento de tibia izquierda,
otro de fémur derecho, dos fragmentos de costilla
y uno de vértebra (Fig. 3). Los restos se encontra-
ron depositados en una grieta de 2,80 m de largo
y entre 0,21 y 0,52 m de ancho. Durante el proceso
de recuperación de los mismos se identificó la
existencia de un pequeño muro de piedra que los
aislaba del resto de la cueva (CASANOVA, 1978).
Junto a ellos, se recogieron los restos de un posi-
ble ajuar formado por diferentes fragmentos cerá-
micos con decoración impresa cardial
pertenecientes al mismo vaso, uno de ellos junto a
los huesos brechificados, tres punzones y una cu-
chara o espátula ancha de hueso, dos fragmentos
de anillo de hueso, tres Columbella, una valva de
Cardium, tres Pectunculus perforados, un objeto
de hueso de forma fusiforme y cinco láminas y una
lasca de sílex (Fig. 5) (CASANOVA, 1978), si bien
en la publicación de Asquerino (1976) se hace re-
ferencia a una pieza más de sílex. 

Cabe recalcar la relación del enterramiento
doble con el vaso cerámico con decoración im-
presa (Fig. 6) cuya fecha final de utilización queda
directamente ligada a la obtenida en la datación.
Su diámetro de boca es de 15 cm y su altura de 17
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Fig. 5. Vaso neolítico asociado a la inhumación doble.
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cm. Puede ser clasificado según la tipología regio-
nal como jarro de tamaño mediano, por presentar
un índice de profundidad superior a 0,9 y una única
asa, o como contenedor de tamaño medio si con-
sideramos que el asa no es lo suficientemente
grande como para sujetar el recipiente. Se trata de
un asa sobreelevada con perforación que presenta
un pequeño apéndice lenticular. En la superficie del
vaso, pese a estar erosionada, se observan restos
de bruñido y manchas oscuras en la base que pue-
den ser consecuencia de haber estado sometido
al fuego de forma directa. Está decorado mediante
la técnica de la impresión cardial con el borde y el
natis (perforado) de una concha dentada con la
que se realizaron las diferentes composiciones y
temas decorativos: uno circular en la base, otro si-
milar en el tercio inferior del cuerpo del vaso y un ter-
cer tema decorativo más extenso conformado por
un friso del que se desprenden cuatro guirnaldas,
dos de las cuales presentan sendas guirnaldas
más pequeñas en su interior (Fig. 7). En la superfi-
cie del vaso se observan restos de colorante, pero
los interpretamos en relación con la restauración del
vaso y no como un relleno de las decoraciones.

Es destacable la posición en la que se ubica la
grieta natural en la que aparecieron los restos, difícil
de representar en los planos por las irregularidades
que presenta la cavidad (Fig. 8). Como se puede ob-
servar en las diferentes planimetrías, se ubica en la
zona de acceso a espacios no vinculados a la zona
de hábitat, pero en los que se encuentran restos de
pinturas rupestres esquemáticas y una posible figura
felina tallada en la roca (MIRET et alii, 2008; LÓPEZ
et alii, 2010). Es, además, la zona que da paso a
las galerías interiores, que presentan un mayor

grado de humedad y que conducen a una pe-
queña acumulación de agua donde incluso
existe una pequeña laguna. Ésta permitiría plan-
tear la existencia de un posible culto al agua, hi-
pótesis difícil de constatar, planteada para
algunas cuevas italianas de características simi-
lares a las de la Cova de la Sarsa, caso de la
Grotta Sacaloria Bassa (Manfredonia) (GRIFONI,
2007), que también presenta estalactitas, un pe-
queño lago en su interior y restos humanos. La
propia facilidad que ofrece la cueva a la hora de
asegurar el abastecimiento de agua podría ex-
plicar también su intensa ocupación, principal-
mente como espacio de hábitat. 

Así pues, la deposición de dos individuos en
un espacio concreto de la Cova de la Sarsa cons-
tata la existencia de un ritual para el tránsito de la
vida a la muerte en el Neolítico antiguo cardial va-
lenciano, cuestión que se relaciona con la expre-
sión formal de una identidad religiosa que remite
a lo sobrenatural y de la que ya se tenía constan-
cia a través de la cerámica (MARTÍ, 2006) y del
arte rupestre (MARTÍ y HERNÁNDEZ, 1988). En
este caso, acompañando a los individuos, se de-
posita un ajuar en el mismo espacio que, final-
mente, queda sellado por un pequeño muro de
piedras. No podemos saber si el depósito de los
dos individuos se realizó a la vez, aunque si no
fuese así, suponemos que el tiempo transcurrido
no sería excesivo. 

Una segunda cuestión que podemos plantear
es su carácter inicial o fundacional: saber, si los in-
dividuos fueron depositados antes de que la cueva
fuese habitada estacional o continuamente, o bien
ya pasadas unas generaciones, depositándose
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Fig. 6. Parte del ajuar asociado a los huesos humanos.
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por los mismos grupos que la habitan y ocupan el
territorio inmediato. Dos dataciones AMS sobre
sendos huesos de bóvidos domésticos recupera-
dos en la cueva que han proporcionado las fechas
de OxA-V-2360-25 6399±33 BP (5470-5310 Cal
BC 2 σ) y OxA-V-2360-22 6389±33 BP (5470-5310
Cal BC 2 σ), permiten afirmar con seguridad que
había sido habitada en momentos anteriores a la
fecha del fragmento de vértebra humana. Lo que
apunta a la coexistencia del rito de inhumación con
el uso habitual de la cueva como hábitat perma-
nente o estacional. Esta cuestión resulta de espe-
cial interés a la hora de definir las diferentes
funciones de la cueva, que no son incompatibles
entre ellas: que estemos ante un yacimiento de há-
bitat de ocupación continua, ante un yacimiento de
hábitat de ocupación estacional o que el yaci-
miento ejerza función de necrópolis.

Cabe plantearse que en la fase de ocupación
intensa la cueva fuese utilizada para otros fines de
forma consciente, relacionando alguno de ellos
con la dimensión simbólica (LÓPEZ et alii, 2010).
De hecho, se ha planteado su uso como espacio
de especial significación social (BERNABEU et alii,
2006; GARCÍA ATIENZAR, 2009) o lugar de alma-
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Fig. 8. Planimetría de la Cova de la Sarsa según Miret et alii, 2008.

Fig. 7. Estilo decorati-
vio del vaso cerámico
que acompaña la in-
humación doble.
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cenamiento de excedentes para su redistribución
en algún tipo de ceremonial (VICENT, 1997), que
explicaría la variedad del registro. No descartando
un uso posterior o paralelo de la cueva relacio-
nado con cualquiera de estos aspectos, nueva-
mente la intensa ocupación de la misma puede
ser la explicación de su excepcional registro, o
gran parte del mismo. 

En relación con la dimensión simbólica de la
cueva, la posibilidad de establecer paralelos entre
la cerámica decorada de la Cova de la Sarsa y las
pinturas esquemáticas de su territorio inmediato,
han sido ya objeto de reflexión (PÉREZ BOTÍ,
2001), incorporándose el nuevo hallazgo del inte-
rior de la cavidad al corpus de motivos esquemá-
ticos existentes en sus inmediaciones, entre los
que también se documentan otros motivos antro-
pomorfos de similares características (Fig. 9). En la
cueva existen elementos tales como pigmentos
(GARCÍA BORJA et alii, 2006), cerámica con de-
coración simbólica (PÉREZ BOTÍ, 2001), o micro-

vasos con restos de colorante rojo en su interior
(Fig. 10) a los que se les atribuye una función de
pequeños contenedores de materia colorante ide-
ales para colgarlos de la cintura (MARTÍ y JUAN-
CABANILLES, 2002: 150), que posibilitan
relacionar las pinturas esquemáticas con alguna
de sus ocupaciones durante el Neolítico antiguo,
como de hecho ya se ha propuesto para este ho-
rizonte artístico (TORREGROSA y GALIANA, 2001;
HERNÁNDEZ, 2008) en base a sus paralelos mue-
bles (MARTÍ, 2006). Aunque no descartamos una
posible relación directa entre el enterramiento, el
panel de pinturas y la importancia del agua en la
cueva, queremos incidir en una idea, se relacio-
nen o no estos restos: la existencia en la cueva de
un espacio poco apto para ser habitado y en el
que tampoco parecen documentarse restos mue-
bles más allá de dos vasos cerámicos (ASQUE-
RINO, 1976), donde se concentran diferentes
expresiones rituales vinculadas a la existencia de
una conciencia que remite a lo sobrenatural.
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Fig. 9. Distribución de yacimientos neolíticos y abrigos con pinturas rupestres esquemáticas con motivos antropomórfos en las inmediaciones de la Cova de la
Sarsa: 1. Abric de la Creu, 2. Abric del Calvari de Bocairent, 3. Abric del Pantanet, 4. Abric d’Alpallud – Abric de les finestretes, 5. Cova de la Piscina, 6. Coveta
Emparetada, 7. Coveta del Moro, 8. Cova dels Pilars, 9. Les Dotze.
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Como reflexión final en relación al contexto va-
lenciano, los datos presentados confirman la exis-
tencia de inhumaciones en cuevas usadas también
como hábitat, lo que posibilita plantear que algunos
de los restos humanos aparecidos en contextos car-
diales (Cova de les Cendres, Cova de l’Or, Cova
Fosca de la Vall d’Ebo o Forat de l’Aire Calent) pue-
den pertenecer a una inhumación de esta misma
época. Sin embargo, la extensa secuencia que pre-
sentan la mayoría de estos enclaves, las dataciones
presentadas y los problemas tafonómicos, siempre
sujetos a procesos de alteración estratigráfica (FOR-
TEA y MARTÍ, 1984; BERNABEU et alii, 1999; AURA
et alii, 2010) y que hacemos extensibles a todas las
cuevas que poseen amplia secuencia, obligan a la
prudencia a la hora de proporcionar un marco cro-
nológico preciso a estos restos.

En referencia al segundo escenario planteado
en el País Valenciano, los pequeños espacios ex-
clusivamente sepulcrales, la aparición de diferen-
tes piezas arqueológicas en la inhumación doble
de la Cova de la Sarsa permite plantear que junto
a los individuos sin vida se depositaba un pe-
queño ajuar. En base a ello puede mantenerse
como posible la existencia de enterramientos ne-
olíticos con pequeños ajuares en covachas no
aptas para el hábitat, que volverán a ser utilizadas

con tal fin en momentos eneolíticos. Es una cues-
tión que reclama un estudio pormenorizado que
avale o desestime la propuesta.

6. EL CONTEXTO PENINSULAR

A la hora de analizar el contexto funerario del
Neolítico antiguo en la península Ibérica, nos en-
contramos con una problemática similar a la que do-
cumentamos en el País Valenciano: la existencia de
numerosas publicaciones, pero escasos trabajos
que conjuguen intervenciones arqueológicas siste-
máticas con cronología radiocarbónica. Por este
motivo, vamos a limitarnos a los contextos funera-
rios que presentan dataciones sobre huesos huma-
nos anteriores al 6000 BP, con lo que la muestra se
reduce de forma considerable (Fig. 11). Como ex-
cepción, incluiremos en este apartado el yacimiento
de Can Sadurní (Begues, Barcelona). Mientras que,
si bien una de las dataciones de las inhumaciones
de Cerro Virtud es anterior al 6000 BP (MONTERO
et alii, 1999), su particular contexto y su desvincula-
ción del mundo cardial nos ha llevado a no consi-
derarla a la hora de comparar los datos existentes. 

La inhumación neolítica que posee la datación
radiocarbónica sobre hueso humano más antigua,
es la documentada recientemente en las excava-
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Fig. 10. Microvasos que presentan restos de materia colorante roja en su interior.
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ciones de la Plaça de la Vila de Madrid (Barce-
lona), que corresponde a una inhumación en fosa
al aire libre del Neolítico antiguo cardial (POU et alii,
2010). Se trata de un individuo adulto inhumado en
una fosa con ajuar compuesto por 7 restos líticos
(lascas y fragmentos de lascas de sílex) cuya da-
tación proporcionó una fecha de 6440±40 BP, ca-
librada a 2 σ 5535-5460 cal BC. Es un hallazgo que
queda relacionado con las ocupaciones del Neo-
lítico antiguo del yacimiento de Sant Pau del Camp
(MOLIST et alii, 2008). 

Otro de los ejemplos bien contextualizados es
el documentado en la Cueva de Chaves (Bastarás,
Huesca) (UTRILLA et alii, 2008). En este caso se
trata de un enterramiento individual depositado en
una posición particular dentro de una estructura
negativa, sobre la que a su vez se depositan can-
tos rodados sobre un posible nivel de cenizas. La
fecha obtenida tras la datación de uno de sus hue-
sos es 6230±45 BP (5308-5057 Cal BC). Presenta
escaso ajuar: un anillo y, posiblemente, una lámina

de cristal de roca. Es una inhumación que re-
cuerda a la documentada en la Cova de la Sarsa
en tanto que Chaves presenta los suficientes indi-
cios como para asegurar que también fue habitada
durante el Neolítico antiguo cardial y que existie-
ron ocupaciones previas y posteriores a la deposi-
ción de los restos funerarios datados, siendo
imposible determinar si se encontraban habitadas
en el momento de realizarse los enterramientos. 

En la Gruta do Caldeirão (Prado, Portugal) (ZIL-
HÃO, 1992), se documentó una concentración de
huesos humanos pertenecientes a cuatro adultos,
acompañados cada uno de un pequeño ajuar. La
datación de uno de estos huesos proporcionó el
resultado de 6130±90 BP. El estrato en el que apa-
recen los restos es interpretado como consecuen-
cia de un uso funerario y no de hábitat durante el
Neolítico antiguo. El caso de la Gruta do Caldeirão
sería, por tanto, semejante al de la Cova de Can
Sadurní (BLANCH et alii, 1983; BLASCO et alii,
2005), de la que todavía no disponemos de data-
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Fig. 11. Dataciones radiocarbónicas sobre huesos humanos anteriores al 6000 BP en la Península Ibérica. 
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ciones sobre huesos humanos aparecidos en los
estratos del Neolítico antiguo (BLASCO et alii,
2011), que hemos de recordar no muestran una
conexión anatómica completa. El contexto en el
que se documenta la acumulación de éstos (capa
18) posee una datación sobre cereal de 6405±55
BP. En esta capa se recuperaron grandes vasijas
llenas de cereales, restos de ovicaprinos, instru-
mentos líticos y restos de ornamento, junto con los
restos de, al menos, dos adultos, un subadulto y
dos infantiles, cuestión que permite plantear un uso
exclusivo de la cueva como espacio funerario. De
constatarse que este estrato corresponde a un uso
sepulcral del yacimiento durante el Neolítico anti-
guo cardial, podríamos interpretar que la cueva ha
sido utilizada como un espacio de necrópolis a lo
largo de varios años. Atestiguar si los individuos allí
depositados son fruto de una larga acumulación o
de un evento rápido, podría aportar interesantes
novedades a la hora de caracterizar el ritual car-
dial. La presencia de dos inhumaciones infantiles o
la propia asimilación del conjunto con el de una fa-
milia, plantea numerosas incógnitas, pues podría
corresponder a un evento puntual que afecta a una
familia. De hecho, en Cataluña, la concentración
en un mismo espacio de diferentes inhumaciones
pertenecientes a una misma comunidad parecía
documentarse sólo a partir del V milenio cal BC
(GIBAJA et alii, 2010). En Gruta do Caldeirão, la
existencia de ocupaciones posteriores en la cueva
provoca que seamos prudentes a la hora de iden-
tificar un nivel de necrópolis cardial. 

En la vertiente norte de la península Ibérica, las
inhumaciones localizadas hasta la fecha anterio-
res al 6000 BP se documentan en espacios al aire
libre, todos ellos en contextos no cardiales. Uno de
estos yacimientos es el de los Cascajos (Los
Arcos, Navarra), en el que existen enterramientos
mayoritariamente individuales, si bien hay tres po-
sibles casos de inhumaciones dobles coetáneas.
Hasta la fecha, en el yacimiento se han documen-
tado 37 individuos inhumados en fosas excavadas
en el suelo (GARCÍA GAZÓLAZ y SESMA, 2007).
Resulta interesante la distribución de las inhuma-
ciones, pues todas las sepulturas se sitúan en te-
rrenos considerados como de habitación o de
actividad dentro del poblado, si bien las tres cuar-
tas partes de las sepulturas se agrupan en una su-
perficie de 550 m², lugar en el que no existe ningún
otro tipo de estructura, por lo que puede conside-
rarse un espacio de necrópolis dentro del poblado.

Los ajuares que acompañan los enterramientos no
son abundantes ni especialmente ricos (GARCÍA
GAZÓLAZ y SESMA, 2007). Otro de estos yaci-
mientos es el de Paternanbidea (Ibero, Navarra),
donde se han documentado 3 fosas con enterra-
mientos dobles y una con enterramiento múltiple
(HERVELLA et alii, 2009). Estas fosas están sepa-
radas de las estructuras de hábitat más próximas
(fechadas en el Calcolítico) y se interpretan como
parte de una necrópolis, de la que no se conocen
estructuras de habitación contemporáneas (GAR-
CÍA GAZÓLAZ, 2007). Es llamativo el elevado nú-
mero de adornos personales en las tumbas, pues
en el anterior yacimiento los ajuares resultan esca-
sos. Finalmente, el yacimiento de la Lámpara (Am-
brona, Soria) también presenta una inhumación en
estructura excavada en el suelo acompañada de
un interesante ajuar, que ha proporcionado varias
fechas, siendo la más antigua 6144±46 BP (ROJO
y KUNST, 1999).

7. EL RITUAL FUNERARIO DE LA “CULTURA
CARDIAL”: UN REGISTRO HETEROGÉNEO

Lejos de poder caracterizar el rito de inhuma-
ción cardial, nos encontramos con diferentes es-
cenarios tanto a nivel regional como peninsular. La
variedad documentada en las manifestaciones fu-
nerarias cardiales permite que en la actualidad
podamos inferir la existencia de inhumaciones al
aire libre (la única documentada en fosa y con es-
caso ajuar) y en cueva (individuales, dobles o in-
cluso colectivas) que pueden documentarse en
fosas, grietas o en la superficie de la misma. Éstas
pueden estar ubicadas en espacios específicos
de la zona de hábitat (cueva o aldea) exista o no
una alternancia temporal entre estos usos, pero
también en espacios cuya morfología les impide
ser utilizados como zona de hábitat, por lo que su
uso es específico, si bien parece las inhumacio-
nes se realizan en un momento puntual.

A la hora de dar una explicación a la variedad
que presenta el ritual de inhumación cardial, debe
valorarse si es posible establecer a través del re-
gistro funerario, verdaderos  criterios de homoge-
neidad. Es decir, en qué grado la utilización de un
espacio apartado de la zona de hábitat en la Cova
de la Sarsa para realizar una inhumación doble
con ajuar en el Neolítico antiguo cardial pleno, po-
dría responder a una evolución particular del
grupo que habita la cueva, en qué grado podría
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ser consecuencia de la existencia de un ritual ca-
racterístico dentro de la Cultura Cardial Valen-
ciana, o en qué grado es la consecuencia de la
existencia de un ritual que conserva unas carac-
terísticas comunes propias del foco de origen de
la expansión cardial. 

El registro arqueológico neolítico que posee-
mos en la actualidad, difícilmente permite desligar
la existencia de una conexión cultural mediterrá-
nea en la aparición inicial de los diferentes estilos
cerámicos cardiales tirrénicos, ligures, peninsula-
res y/o marroquíes. Aunque se observan algunas
diferencias dentro del marco de expansión de este
horizonte (MANEN, 2002; WILLIGEN, 2004), que
posibilitan la existencia de particularidades en el
registro de las que existen buenos ejemplos en el
País Valenciano (HERNÁNDEZ et alii, 1994; GAR-
CÍA PUCHOL, 2005; MARTÍ, 2006; JUAN-CABA-
NILLES, 2008; GARCÍA BORJA et alii, 2009), se
explican por el propio modelo de neolitización me-
diterráneo que aplicamos (MARTÍ, 2008), que con-
lleva la existencia de diferencias en función del
momento en el que el grupo se disgrega, del lugar
de procedencia del mismo grupo y del particular
devenir histórico de cada territorio.

En el País Valenciano sólo está demostrada la
presencia de una inhumación, posiblemente
doble, en un espacio determinado de una cueva
utilizada como hábitat. Existen indicios de la elec-
ción de otros espacios para realizar inhumaciones,
en este caso no habitables (BERNABEU et alii,
2001), a lo que hemos de unir la posibilidad de do-
cumentar otras al aire libre conforme avancen los
actuales trabajos de excavación. En todos los
casos parece que estamos frente a inhumaciones
“simples o dobles”, no constatándose ningún es-
pacio de necrópolis que presente una concentra-
ción de inhumaciones que compartan un cierto
grado de contemporaneidad. 

A nivel peninsular, los datos tampoco aportan
excesivas variaciones, siendo especialmente sig-
nificativos los resultados que se obtengan en el
yacimiento de Can Sadurní. Cabe plantearse la
posibilidad de encontrarnos frente a prácticas
poco codificadas, es decir que las inhumaciones
no jueguen un papel importante en el mundo car-
dial (CHAMBON, 2006), lo que podría explicar la
existencia sincrónica de diferentes comporta-
mientos a la hora de tratar el cuerpo sin vida, al-
guno de ellos sin constancia en el registro
arqueológico.

Una visión mediterránea del ritual de inhuma-
ción cardial ofrece la misma problemática docu-
mentada a nivel peninsular: escasez tanto de datos
como de dataciones radiocarbónicas sobre hue-
sos humanos y muchas dificultades a la hora de
identificar verdaderas necrópolis, ninguna corro-
borada. En la reciente revisión realizada Zemour
(2011), también se matiza la existencia de unos cri-
terios de homogeneidad. La autora reflexiona
sobre algunos comúnmente aceptados para el rito
de inhumación cardial: el depósito de las inhuma-
ciones en cuevas, la deposición individual de la in-
humación en decúbito lateral, la escasez de
ajuares y la ausencia de necrópolis, matizándolos
y advirtiendo la existencia de una mayor diversi-
dad en las prácticas funerarias de lo inicialmente
esperado, aspecto que también documentamos a
nivel peninsular. Pero su ámbito cronológico
abarca momentos postcardiales, por lo que es ne-
cesaria una mayor contextualización de los yaci-
mientos que analiza, vista la problemática de las
cuevas con diversas ocupaciones y el ámbito cro-
nológico que utilizamos en nuestras reflexiones.

El registro actual no permite definir un ritual fu-
nerario homogéneo en el País Valenciano, ni en la
Cultura Cardial Mediterránea, practicándose más
de un ritual de forma sincrónica tanto a nivel re-
gional como local. 

8. REGISTRO FUNERARIO Y COMUNIDADES
CARDIALES EN EL PAÍS VALENCIANO

En un reciente trabajo se ha propuesto un mo-
delo de ordenación del territorio en base a la exis-
tencia de diferentes comunidades que ocupan de
forma ordenada el sur de la provincia de València
y norte de Alacant durante el Neolítico antiguo
(GARCÍA BORJA et alii, 2011). Es una propuesta
que trata de dar una explicación al conjunto de
datos disponibles, especialmente los referentes al
poblamiento. Entendemos una comunidad como
el conjunto o grupo de individuos, agrupados en
familias, que habitan los distintos yacimientos
desde los que se explota un determinado territorio.
Su identificación se ha realizado a partir del estu-
dio territorial y de aquellos elementos de la cultura
material que nos permitan detectar sus particula-
ridades. En nuestra aproximación a la ordenación
de la ocupación del territorio cardial valenciano, la
comunidad (pequeña entidad territorial), queda in-
terrelacionada con otras unidades menores como:
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individuo (persona física), unidad doméstica (fa-
milia nuclear o extensa) y grupo (asentamiento for-
mado por varias familias). Y, al mismo tiempo, las
comunidades se engloban en otras categorías
más amplias: Cultura regional (p.e Cultura Cardial
Valenciana), Cultura supra-regional (p.e Cultura
Mediterránea) y Cultura Neolítica (en nuestro caso,
con su foco inicial en el Próximo Oriente). 

Los datos existentes sobre el poblamiento en el
Neolítico antiguo del País Valenciano (BERNABEU
et alii, 2001; MOLINA HERNÁNDEZ, 2002-2003;
FAIRÉN, 2006; GARCÍA ATIENZAR, 2009; BERNA-
BEU, 2010) permiten plantear la existencia de va-
rias comunidades cardiales relacionadas con la
presencia de grupos que utilizan los diferentes
asentamientos que las conforman, planteando tam-

bién la existencia de una marcada territorialidad. Su
distribución nos permite diferenciar con más o
menos claridad 5 de ellas en las comarcas centro-
meridionales del País Valenciano (Fig. 12) existiendo
otros yacimientos en cueva que podrían presentar
un importante registro material como la Cova del Ba-
rranc Fondo (APARICIO, 1977), la Cova Fosca de la
Vall d’Ebo (GARCÍA BORJA, 2004-05) o Sa Cova de
Dalt (LÓPEZ y MOLINA, 1995) que a su vez se re-
lacionan con otros yacimientos cercanos que posi-
bilitan plantear la existencia de, al menos, 4
comunidades más que deberán ser confirmadas en
el futuro. Una comunidad utiliza diferentes tipos de
yacimientos con el fin de asegurar su propia super-
vivencia. En función de la características geográfi-
cas del espacio que ocupa cada comunidad estos
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Fig. 12. Yacimientos con cerámica cardial localizados en las comarcas centrales del País Valenciano. Propuesta de comunidades en las que se agrupan: 
A: Comunidad cardial Valleta d’Agres.; B: Comunidad cardial cabecera Serpis – Penàguila.; C: Comunidad cardial Benicadell – Serpis medio.; D: Comunidad car-
dial Planes - Serpis.; E: Comunidad cardial Serpis Bajo.; F: Comunidad cardial Cànyoles; G: Comunidad cardial Girona; H: Comunidad cardial cabecera Gorgos. 
1. Cova de la Sarsa 2. Coveta Emparetada 3. Cova de la Piscina 4. Les Dotze 5. Coveta del Moro 6. Cova dels Pilars 7. Abric de la Falguera 8. Penya del Comp-
tador 9. Les Florències 10. Regadiuet 11. Mas Blanc 12. Mas del Pla 13. Mas del Cantó (1) 14. Mas d’Is 15. Cova del Barranc del Castellet 16. Benàmer 17. Abric
de les Calderes 18. Penya Roja 19. Tossal de la Roca 20. Cova d’en Pardo 21. Cova Negra de Gaianes 22. Cova de l’Or 23. Cova de l’Almud 24. Cova del Frontó
25. Carassol de Vernissa 26. Cova del Barranc Fondo 27. Cova de les Mallaetes 28. Cova del Parpalló 29. Cova del Llop 30. Cova de la Recambra 31. Cova de
les Meravelles 32. Cova Negra de Marxuquera 33.Cova del Forat de l’Aire Calent 34. Cova de les Rates Penades 35. El Barranquet 36. Cova de la Solana d’Al-
muixic 37. Cova Fosca de la Vall d’Ebo 38. Cova Bolumini 39. Cova Ampla del Montgó 40. Cova de les Cendres 41. Coves de Santa Maira 42. Cova del Somo 43.
Sa Cova de Dalt. 44. Ac-147 45. Ac-157.
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yacimientos varían. De hecho, en una de las co-
munidades diferenciadas las cuevas no ocupan
un papel importante. En este apartado queremos
exponer algunas reflexiones sobre las implicacio-
nes sociales, cronológicas y espaciales que se
derivan de los datos expuestos con respecto del
modelo en el que venimos trabajando. 

La Cova de la Sarsa forma parte de lo que
hemos denominado comunidad de la Valleta d’A-
gres, que explota un espacio geográficamente
bien delimitado, separado de los adyacentes por
límites naturales. Presenta diferentes yacimientos
con cerámica cardial además de la propia Cova
de la Sarsa (PASCUAL BENEYTO, 2010): la Co-
veta Emparetà (ASQUERINO, 1975), la Cova de la
Piscina (PASCUAL BENEYTO, 2010), la Cova del
Moro (ASQUERINO, 1979), la Cova dels Pilars
(SEGURA, 1985) y el posible asentamiento al aire
libre de Les Dotze (PASCUAL BENEYTO, 2010)
(Fig. 9), además de diferentes enclaves con pin-
turas rupestres esquemáticas, algunos de ellos
con figuras antropomorfas. 

La Cova de la Sarsa jugaría un papel impor-
tante dentro de esta comunidad. Su proximidad a
los recursos que proporciona la Serra Mariola y al
llano de Bocairent-Vall d’Albaida, invita a conside-
rarla como centro, o como parte, del conjunto más
amplio de yacimientos que jalonan la zona. Cabe
suponer que estos yacimientos son frecuentados
por un grupo que ocupa la Valleta d’Agres (Bo-
cairent, Alfafara y Agres), que pertenece a una
misma comunidad agraria. Se trata de yacimien-
tos de diferente tipología, entre los que se en-
cuentran algunos con posibles restos funerarios.
Cada yacimiento presenta una o varias funciona-
lidades en su utilización, existiendo la posibilidad
de utilizar algunos como lugares de hábitat, co-
rrales, espacios para la inhumación, etc. Los res-
tos funerarios se encuentran dispersos a lo largo
del territorio de la comunidad, constatándose su
presencia en zonas de hábitat. 

El conjunto de los restos funerarios cardiales
del País Valenciano se inserta de forma bastante
coherente en las comunidades propuestas, siendo
especialmente significativa la similitud con la ve-
cina comunidad establecida alrededor de la Cova
de l’Or (GARCÍA BORJA et alii, 2011). La disper-
sión de los posibles restos humanos en diferentes
yacimientos de una comunidad y las característi-
cas de las propias inhumaciones, siempre indivi-

duales o dobles, quedan también relacionadas
con la movilidad que se les presupone a estos
grupos a través del registro de diferentes cuevas
(BERNABEU y MOLINA, 2009; GARCÍA ATIEN-
ZAR 2009), aspecto importante a la hora de refle-
xionar sobre las comunidades neolíticas del sur
del País Valenciano. 

Es indudable que se practica el rito de la in-
humación en espacios particulares, pero no se do-
cumentan espacios utilizados de forma
continuada para tal fin. La aparición de necrópo-
lis neolíticas parece asociarse con la fijación de un
grupo a un asentamiento concreto y no a un terri-
torio. Sería el caso de las inhumaciones del norte
peninsular a las que hemos hecho referencia. El
modelo que proponemos plantea cierto grado de
territorialidad de cada comunidad, sin embargo,
el registro funerario no permite afirmar que cada
grupo esté arraigado a un único hábitat estable a
lo largo de varias generaciones.

La dificultad en establecer el binomio asenta-
miento estable-necrópolis, a la vez incide en otra
característica de estos grupos que explotan la co-
munidad: su baja demografía. El conjunto de ex-
cavaciones realizadas sobre yacimientos del
Neolítico antiguo nos indica que estamos frente a
grupos poco numerosos, formados por un número
limitado de familias que no permiten un creci-
miento descontrolado del grupo, que difícilmente
superaría las 5 familias.  

El comportamiento de estas comunidades a la
hora de realizar las inhumaciones va paralelo al
desarrollo y cambios de la secuencia regional. Los
cambios en el modelo de comunidades de nivel
de complejidad social familiar del Neolítico anti-
guo valenciano se detectan en el Neolítico Medio
(primera mitad del V milenio cal BC), momento a
partir del cual dejan de documentarse la mayoría
de técnicas decorativas empleadas con anteriori-
dad, así como el barroquismo de las mismas, en
favor de las cerámicas peinadas. Esto coincide
con cambios en la funcionalidad de las grandes
cuevas que servían como lugar de hábitat en favor
de actividades ganaderas, con una tendencia a la
estabilidad de los poblados, constatándose una
menor movilidad del grupo que lo habita y un
mayor arraigo al asentamiento a medida que
avanza la secuencia, así como un posible cambio
en el modelo agrario, pasando a un sistema ex-
tensivo.
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En el registro funerario también se constatan
estos cambios. De este modo, pese a que se siguen
realizando inhumaciones en cueva (TORREGROSA
y LÓPEZ, 2004; SOLER et alii, 2008), parece que son
utilizadas como espacios sepulcrales de forma más
continuada. Del mismo modo, en esta fase ya docu-
mentamos inhumaciones en los mismos poblados,
junto a las cabañas, siguiendo un ritual bastante ho-
mogéneo (ROSSER, 2010).

9. CONCLUSIONES

La datación realizada sobre un hueso humano
recuperado en la Cova de la Sarsa asociado a
una inhumación doble confirma la presencia de,
al menos, un enterramiento del Neolítico antiguo
en la cueva. El resto de dataciones realizadas
también sobre hueso humano, demuestran la
existencia de otras dos inhumaciones pertene-
cientes al Calcolítico precampaniforme y época
islámica. Las dataciones de la Cova de l’Or sitúan
los restos seleccionados en momentos del Neolí-
tico final-Calcolítico. 

La constatación de la existencia de un ritual de
enterramiento asociado al Neolítico antiguo cardial
posibilita mantener las hipótesis establecidas para el
registro funerario cardial valenciano, tanto referen-
tes a grandes cuevas claramente habitadas, como
a pequeñas covachas no aptas para este fin, si bien
esta cuestión requiere de un estudio más detallado. 

El conjunto de datos disponibles en la actualidad
para la península Ibérica proyecta una imagen de he-
terogeneidad del rito funerario cardial que dificulta su
caracterización, documentándose diferentes esce-
narios a escala regional, peninsular, incluso medite-
rránea. Todavía no es posible establecer qué
aspectos son propios, evolucionados o adquiridos. 

El registro peninsular y regional matiza la exis-
tencia de necrópolis cardiales. Esta última posibi-
lidad ha sido tomada en consideración para la
Cova de la Sarsa, pero tanto las características fí-
sicas de los restos como las dataciones obtenidas,
aconsejan una interpretación más prudente, cons-
tatando la presencia de inhumaciones antiguas en
la cueva, pero únicamente en espacios marginales
apartados de la mejor zona de hábitat de la misma. 

La casi exclusiva documentación de inhumacio-
nes individuales y dobles se relaciona con una de-
mografía baja de los grupos cardiales y con su
elevada movilidad. La cartografía temática presen-
tada muestra su dispersión en un marco territorial de-

finido al que hemos llamado comunidad, en la que
se documentan diferentes tipos de yacimientos. 

Cualquier lectura que se realice de la Cova de
la Sarsa debe realizarse en relación con su contexto
de ocupación territorial durante el Neolítico antiguo,
que ofrece una visión de cierta unidad territorial en
la Valleta d’Agres. Unidad que también distingui-
mos en los valles colindantes y que remite a una or-
ganización territorial similar, en la que es necesaria
la existencia de diferentes yacimientos a la hora de
asegurar la supervivencia de cada comunidad.

Los resultados inciden en la dificultad que pre-
senta la cueva a la hora de valorar su excepcional
registro. A ello hemos de unir los hallazgos de pin-
turas rupestres documentados recientemente en
su interior, también ubicadas en un espacio apar-
tado de la zona habitable. A la hora de valorar el re-
gistro funerario de la Cova de la Sarsa, queremos
insistir en la necesidad de incluirlo en su amplio re-
gistro, que requiere todavía de un mayor número
de estudios que permitan abordar su compresión
global, que inevitablemente pasa por valorar su
multifuncionalidad y relacionar: su registro arqueo-
lógico, distribución interna, espacios ocupados,
secuencia arqueológica, actividad hídrica, asenta-
mientos ubicados en sus inmediaciones, posibles
comunidades con las que se relaciona, el modo de
vida agro-pastoril en el que queda integrada, el
mundo simbólico cardial e incluso el proceso ini-
cial de expansión neolítica cardial.
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